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Capítulo Decimocuarto 
INCOMPETENCIA CREADORA 
 

Haz siempre una cosa menos que las que crees poder hacer. 
B. M. Baruch 

 
 
¿Le parece mi exposición del Principio de Peter algo semejante a una filosofía de la 
desesperación? 
¿Se resiste usted a aceptar la idea de que la colocación final, con sus lastimosos síntomas físicos 
y psicológicos, deba ser el fin de toda carrera? 
Haciéndome cargo de esto, quisiera ofrecer al lector un cuchillo que le permita cortar este nudo 
gordiano filosófico. 
 

ES MEJOR ENCENDER UNA VELA 
QUE ECHAR PESTES DE LA 

COMPAÑIA DE ELECTRICIDAD 
 
 
«Seguramente -quizá diga usted-, una persona puede negarse a aceptar el ascenso y seguir 
trabajando a gusto en un puesto que puede desempeñar competentemente.» 
 
Un ejemplo interesante 
La negativa a aceptar una oferta de ascenso es conocida con el nombre de Quite de Peter.  Parece 
muy fácil, desde luego.  Sin embargo, no he descubierto más que un solo caso en que fuera 
empleado con éxito. 
T. Serrador, carpintero de la «Compañía de Vigas de Construcción», era tan trabajador, 
competente y escrupuloso en su labor que le fue ofrecido varias veces el puesto de capataz. 
Serrador respetaba a su jefe, y le habría gustado complacerle.  Pero era feliz como simple 
carpintero.  No tenía preocupaciones: todos los días, a las cuatro y media de la tarde, podía 
olvidarse por completo del trabajo. 
Sabía que, de capataz, se pasaría las tardes y los fines de semana pensando en el trabajo del día 
siguiente y en el de la semana siguiente.  Por eso rechazó con firmeza el ascenso. 
Hay que hacer notar que Serrador era soltero, no tenía parientes próximos y sólo unos pocos 
amigos.  Podía comportarse como le diera la gana. 
 
No es tan fácil para la mayoría de nosotros 
Para la mayoría de las personas, el quite de Peter es impracticable.  Consideremos el caso de E. 
Ceomo, típico ciudadano y padre de familia, que rechazó un ascenso. 
Su mujer empezó inmediatamente a regañarle. «¡Piensa en el futuro de tus hijos! ¿Qué dirían los 
vecinos si lo supieran? ¡Si me quisieras, estarías deseando prosperar!», etc. 
Para saber con seguridad qué dirían los vecinos, la señora Ceomo participó sus penas a unos 
cuantos amigos de confianza.  La noticia se difundió por el barrio.  El hijo de Ceomo, al tratar de 
defender el honor de su padre, se peleó con uno de sus compañeros de escuela y le rompió dos, 
dientes.  El proceso subsiguiente y la cuenta del dentista le costaron a Ceomo 1.100 dólares. 
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La suegra de Ceomo echó de tal modo leña al fuego en los sentimientos de la señora Ceomo, que 
ésta abandonó a su marido y obtuvo la separación judicial.  Abrumado por la soledad, el oprobio 
y la desesperación, el pobre hombre se suicidó. 
No, rechazar el ascenso no es un camino fácil hacia la felicidad y el bienestar.  En el curso de mis 
investigaciones, no tardé en advertir que para la mayoría de la gente, ¡el quite de Peter no es 
eficaz! 
 
Una observación reveladora 
Mientras estudiaba la estructura jerárquica y las proporciones de ascensos entre los obreros y 
oficinistas de «La Parrilla Ideal, S.A.», observé que los terrenos que rodeaban el edificio de la 
Compañía se hallaban esmeradamente cuidados y conservados.  Los aterciopelados céspedes y 
los hermosos macizos de flores denotaban un elevado nivel de competencia hortícola. Descubrí 
que P. Verdú, el jardinero, era un hombre feliz y agradable que profesaba un auténtico cariño a 
sus plantas y un gran respeto a sus herramientas.  Estaba haciendo lo que más le gustaba: cultivar 
la jardinería. 
Era competente en todos los aspectos de su trabajo, excepto en uno: casi siempre perdía o 
traspapelaba los recibos y notas de entrega de los artículos servidos a su departamento, aunque 
atendía perfectamente los pedidos. 
La falta de notas de entrega dificultaba la labor del departamento de contabilidad, y Verdú fue 
reprendido varias veces por el administrador.  Sus contestaciones eran vagas. 
«Me parece que he debido de plantar los papeles junto a los arbustos.» 
«Quizá se los hayan comido los ratones del invernadero.» 
Debido a su incompetencia en el trabajo administrativo, cuando fue necesario nombrar un nuevo 
jefe de los servicios de conservación, Verdú no fue tenido en consideración para ocupar el puesto. 
Me entrevisté varias veces con Verdú.  Se mostró cortés y cooperador, pero insistió en que perdía 
los documentos accidentalmente.  Interrogué a su mujer.  Me dijo que Verdú llevaba cuenta 
detallada de sus operaciones particulares en materia de jardinería y que podía calcular el coste de 
todo lo producido en su patio o en su invernadero. 
 
¿Un caso paralelo? 
Me entrevisté con M. Revuelta, jefe de taller de «Forjas y Fundiciones del Norte, S.A.», cuya 
pequeña oficina presentaba siempre un grotesco desorden.  Sin embargo, mi estudio de tiempo y 
funciones reveló que los bamboleantes montones de antiguas facturas y libros de referencia, las 
cajas de cartón rebosantes de manoseadas hojas de control, los armarios llenos de carpetas sin 
clasificar, y la colección de planos ya inservibles, sujetos con chinchetas en las paredes, en 
realidad no formaban parte de las funciones básicamente eficientes de Revuelta. 
Me fue imposible decir si estaba o no utilizando conscientemente este desorden para camuflar su 
competencia, a fin de evitar el ascenso, a jefe general de talleres. 
 
¿Locura en su método? 
J. Reglado era un competente maestro de escuela.  Gozaba de una elevada reputación profesional, 
pero nunca le fue ofrecido el cargo de subdirector.  Me pregunté por qué, y empecé a hacer 
investigaciones. 
Un funcionario me dijo: 
-Reglado olvida hacer efectivos los cheques de su sueldo.  Cada tres meses, tenemos que 
recordarle que nos gustaría que cobrara sus cheques, a fin de tener los libros en orden.  La verdad 
es que no puedo comprender a una persona que no presenta al cobro sus cheques. 
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Continué interrogando. 
-¡No, no!  No desconfiamos de él -fue la respuesta-.  Pero, naturalmente, uno se pregunta si 
tendrá alguna fuente privada de ingresos. 
Pregunté: 
-¿Sospecha usted que podría encontrarse mezclado en alguna clase de actividades ilegales? 
-¡Ni mucho menos!  No tenemos la más mínima prueba en contra de él. ¡Es un maestro 
excelente! ¡Un hombre bueno! ¡De una reputación intachable! 
 

 
Figura 24. ¿Era mera casualidad que Reglado fuera feliz en su puesto de maestro? 

 
A pesar de estas protestas, saqué la conclusión de que la jerarquía no puede confiar en un hombre 
que sabe administrarse tan bien que no se apresura a dirigirse al Banco para hacer efectivo o 
depositar el cheque de su sueldo para saldar sus cuentas pendientes.  En resumen, Reglado se ha 
manifestado incompetente para comportarse como se espera que se comporte el empleado típico; 
en consecuencia, se ha hecho a sí mismo inelegible para el ascenso. 
¿Era mera casualidad que Reglado fuera feliz en su puesto de maestro y no deseara ser ascendido 
a funciones administrativas? 
 
¿Existe una pauta? 
Investigué muchos casos similares de lo que parecía ser deliberada incompetencia, pero nunca 
pude decidir con seguridad si el comportamiento era consecuencia de un planteamiento 
consciente o de una motivación inconsciente. 
Una cosa estaba clara: estos empleados habían eludido el progreso, no rechazando el ascenso -ya 
hemos visto lo desastroso que esto puede ser-, ¡sino ingeniándoselas para que nunca les fuera 
ofrecido el ascenso! 
 
¡EUREKA! 
Ésta es una forma infalible de soslayar el ascenso final; ésta es la clave para gozar de salud y 
felicidad en el trabajo y en la vida privada; ésta es la Incompetencia Creadora. 
 
Una técnica acreditada 
No importa si Verdú, Revuelta, Reglado y otros empleados de posición similar están evitando el 
ascenso final consciente o inconscientemente.  Lo que importa es que podemos aprender de ellos 
cómo lograr este objetivo vitalmente importante. («Vitalmente importante» no es una figura de 
dicción: la técnica correcta puede salvarle la vida.) 
El método se reduce a lo siguiente: Crear la impresión de que uno ha alcanzado ya su nivel de 
incompetencia. 
Se consigue esto manifestando uno o más de los síntomas no médicos de colocación final. 
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Verdú, el jardinero, manifestaba una forma leve de papirofobia. Revuelta, el jefe de taller, le 
parecía, a un observador casual, un papirómano avanzado.  Reglado, el maestro de escuela, dando 
largas al depósito de los cheques de su sueldo, mostraba una grave, aunque insólita, forma del 
síndrome de vaivén. 
La incompetencia creadora conseguirá resultados óptimos si elige usted una zona de 
incompetencia que no le impida directamente llevar a cabo las obligaciones principales de su 
actual posición. 
 
Algunas técnicas sutiles 
Para un oficinista, una costumbre tan poco espectacular como la de dejar abiertos los cajones de 
la mesa al final de la jornada de trabajo produce, en algunas jerarquías, el efecto deseado. 
Otra maniobra eficaz es el despliegue de una exagerada y oficiosa economía, como apagar las 
luces, cerrar los grifos, o recoger del suelo y de las papeleras anillas de goma y clips, 
acompañado todo ello de inusitadas reflexiones sobre el valor del ahorro. 
 
Destacarse de los demás 
Negarse a pagar la cuota correspondiente de los fondos caritativos de la empresa o del 
departamento; abstenerse de beber café durante el período de descanso; llevarse la comida a un 
lugar de trabajo en el que todo el mundo come fuera; la insistencia en apagar los radiadores y 
abrir las ventanas; negar aportaciones a las colectas para regalos de boda o de jubilación; un 
mosaico de distante excentricidad (el complejo de Diógenes) creará la cantidad justa de sospecha 
y desconfianza que descalifica para el ascenso. 
 
TÁCTICAS AUTOMOTORAS.  
Un jefe de departamento muy eficiente evitó el ascenso al aparcar su coche en el espacio 
reservado al presidente de la Compañía. 
Otro ejecutivo conducía siempre un coche un año más antiguo, y quinientos dólares más barato 
en el precio original, que los coches de sus compañeros. 
 
ASPECTO PERSONAL. 
La mayoría de las personas están de acuerdo en principio con el dicho de que el hábito no hace al 
monje, pero en la práctica un empleado será juzgado por su aspecto.  Aquí, por tanto, existe un 
amplio campo para la incompetencia creadora. 
Vestir desaliñadamente o con prendas ligeramente raídas, la irregularidad en el baño, la 
negligencia ocasional en arreglarse el pelo o el descuido ocasional al afeitarse (el pequeño, pero 
visible apósito junto a una pequeña gota de sangre seca, o el pequeño mechón de barba respetado 
por la navaja) son técnicas  muy útiles. 
Las mujeres pueden llevar exceso de maquillaje o demasiado poco, combinado quizá con un 
peinado inapropiado o fuera de lugar.  Los perfumes excesivamente fuertes y las joyas 
excesivamente llamativas dan buen resultado en muchos casos. 
 
MÁS EJEMPLOS DE LA VIDA REAL. 
Para su guía e inspiración, he aquí varios magníficos ejemplos de incompetencia creadora que he 
observado en mis estudios1. 

                                                 
1 Al menos, creo haberlos observado.  La característica de la perfecta incompetencia creadora es que nadie, ni 
siquiera el jerarquiólogo experto, puede jamás estar seguro de que no es incompetencia pura y simple.                                              
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El señor F. se declaró a la hija del jefe en la fiesta anual de cumpleaños del fundador de la 
empresa.  La muchacha acababa de graduarse en un centro académico de Europa, y F. no la había 
visto jamás antes de esa ocasión.  Naturalmente, no consiguió a la hija y, naturalmente también, 
se inhabilitó a sí mismo para el ascenso. 
 

 
Figura 25. El señor F. se declaró a la hija del jefe 

 
La señorita L. de la misma empresa, se las arregló para ofender a la esposa del jefe en la misma 
fiesta, imitando su curiosa forma de reír cuando ella podía oírle. 
El señor P. hizo que un amigo le hiciera a la oficina una llamada telefónica fingidamente 
amenazadora.  Al alcance de la vista y el oído de sus compañeros, P. reaccionó dramáticamente, 
suplicó «piedad» y «más tiempo» y rogó: «No se lo diga a mi mujer.  Si ella se entera de eso, será 
su muerte.» ¿Se trataba de una de las bromas típicamente estúpidas de P., o era una inspirada 
muestra de incompetencia creadora? 
 
Nueva visita a un viejo amigo 
Recientemente, revisé el caso de T. Serrador, el carpintero cuya feliz utilización del quite de 
Peter he descrito al principio de este capítulo. 
En los últimos meses ha estado comprando ejemplares en edición barata de walden2  y 
regalándoselos a sus compañeros y superiores, en cada caso con unas cuantas observaciones 
sobre los placeres de la irresponsabilidad y las alegrías del trabajo eventual. 
Completa el regalo con un insistente interrogatorio para ver si el receptor ha leído el libro y lo 
que de él ha comprendido.  Denomino a este oficioso didacticismo el complejo de Sócrates. 
Serrador me informa de que han cesado las ofertas de ascenso.  Naturalmente, me sentí un poco 
decepcionado ante la situación del único ejemplo viviente de feliz quite de Peter (feliz en el 
sentido de que había conjurado el ascenso ofrecido sin hacerle sentirse desgraciado).  Sin 
embargo, esta decepción quedó contrapesada por el placer de ver una elegante prueba del hecho 
de que 
 

¡LA INCOMPETENCIA CREADORA, 
VENCE SIEMPRE AL QUITE DE PETER! 

                                                 
2 Thoreau, Henry D. (1817-1862).  Walden, o la vida en los bosques, 1854 
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Una preocupación importante 
Un estudio atento del capítulo XII le dará a usted abundantes ideas para desarrollar su propia 
forma de incompetencia creadora.  Debo, sin embargo, recalcar la extraordinaria importancia de 
¡ocultar el hecho de que usted quiere evitar el ascenso! 
Como camuflaje, puede usted incluso rezongar ocasionalmente con sus compañeros: «¡Hay que 
ver cómo ascienden algunos individuos en esta casa, mientras que a otros se les da de lado! » 
 
¿SE ATREVE USTED A HACERLO? 
Si aún no ha alcanzado usted la colocación final en la plataforma de Peter, puede descubrir una 
incompetencia irrelevante. 
Hállela, y practíquela con diligencia.  Le mantendrá a usted en un nivel de competencia y le 
proporcionará la gran satisfacción personal de realizar algún trabajo útil. 
¡La incompetencia creadora plantea, sin duda alguna, un desafío tan grande como el tradicional 
anhelo de una categoría superior! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


